
EL ÁGUILA REAL

Príncipe de las cumbres (y pesadilla de las marmotas) 

Aquí está el superhéroe de los Pirineos: el águila real, también conocida como Aquila

chrysaëtos, y cuidado con lo que decís: no, no, no, ¡no es un águila ratonera, por Dios!

Es cierto que se parece a su primo campestre, pero él es un modelo XXL: hasta 5 kg de

músculos y 2,20 m de envergadura... Hay que reconocer que no siempre es fácil apreciar

su tamaño cuando se encuentra a unos cientos de metros, ¡pero aún así! En cuanto a su

aspecto, el adulto luce un elegante plumaje marrón oscuro, con pequeños toques dorados

en la cabeza, a modo de discreto mechado. Los jóvenes, por su parte, luen con orgullo

manchas blancas bajo sus alas. Acostumbrado a las alturas, anida entre 800 y 2000 m,  

a veces en un acantilado, a veces en un pino, a veces sobre tu picnic, pero en ese caso es

que tienes mala suerte. La pareja, unida de por vida, reina sobre 20 000 hectáreas (sí, es

mucho), donde construye hasta cinco nidos, para variar el ambiente y alternar entre montaña, 

montaña, montaña y... ¡montaña! Astuto, suele colocar sus nidos a una altitud inferior a  

sus zonas de caza, lo que le permite traer presas grandes planeando. Bien instalado en  

su territorio, ahuyenta a cualquier intruso, incluidos los jóvenes cuando crecen...  

No hay “Tanguy” en la familia del águila real, después de unos meses en el nido, ¡fuera!

El águila real, un cazador despiadado, es paciente y astuto. Observa desde lo alto de

una cornisa, se lanza en picado como un misil aire-tierra y captura marmotas distraídas,

liebres ingenuas y jóvenes sarrios que aún no saben que la montaña te conquista... o no.

A menudo come fresco, pero en ocasiones también acepta cadáveres, porque no hay que

desperdiciar nada. En cuanto a la familia, la situación puede ser tensa: pone de 1 a 2 huevos, 

pero cuando el primero eclosiona, a veces puede «resolver el problema» del segundo, lo que 

se denomina «caínismo», en referencia al primer villano que mató a su hermano en la Biblia 

y el Corán. La esperanza de vida es cómoda (hasta 25 años), pero la nidificación no siempre 
tiene éxito y pueden pasar varios años antes de que un solo aguilucho eche a volar. Es una 

especie protegida, frágil y amenazada. Pero hay buenas noticias: ¡la especie está mejorando!

Hay entre 70 y 80 parejas en el lado francés de los Pirineos, 32 de ellas en el Parque

Nacional. Algunos valles acogen entre 6 y 7 parejas, lo que supone un gran número de pares 

de ojos penetrantes sobrevolando tus rutas de senderismo. Si bien es cierto que él te verá 

desde lejos, lo contrario no es tan cierto. Para observarlo, tendrás que armarte de paciencia. 

Entre su arte del camuflaje en altitud y su pasión por los vuelos rasantes sorpresa a lo largo 
de los pastos de verano, el águila real no es precisamente una estrella de Instagram.  

Para identificarla en vuelo, fíjese en su larga cola y, en el caso de los ejemplares jóvenes,  
en las grandes manchas blancas bajo las alas y la barra blanca en la cola. Si ve estas 

marcas, no lo dude: ¡NO es un águila ratonera grande!

   Ficha de identidad

Nombre español: Águila real

Nom scientifique: Aquila chrysaëtos

Clasificación: familia Accipitridae 
(familia de aves que agrupa a la 
mayoría de las aves rapaces diurnas)
Medidas: 1,90 m a 2,20 m de 
envergadura, 3 a 6 kg. 
Longevidad: 25 a 30 años.
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